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CAPACIDAD MENTAL 
 

Un gran número de gente sufre de indigestión mental porque están tratando de 

asimilar pensamientos demasiado grandes para su capacidad intelectiva. Deslumbrados por 

la magnitud de alguna realidad cósmica, esas mentes, parcialmente desarrolladas, no son 

capaces de funcionar. 

Por eso, debemos dar énfasis, previamente, al problema de la capacidad mental. En 

lugar de gastar nuestro tiempo en tratar de llenar nuestra mente con un vasto surtido de 

pensamientos, es imperativo que la capacidad mental sea desarrollada, de manera que los 

nuevos pensamientos que sean admitidos no se desparramen y pierdan. 

La mente debe, ser preparada para el influjo de grandes pensamientos. Debe 

volverse amplia, así podrá recibir y considerar sin perjuicio cualquier declaración o relato 

por más asombroso o improbable que parezca, y luego aceptarlo o rechazarlo por la 

facultad de razonar y no por la emociones. 

La mente puede ser comparada a una corriente, y para su protección o seguridad es 

esencial que los procesos mentales fluyan constantemente. El pensamiento puede ser 

relacionado al agua. El agua en movimiento es pura; el pensamiento, aunque posiblemente 

incompleto, es también, en parte, limpio. El agua estancada y el pensamiento estancado, 

ambos son una amenaza para el bienestar público. El agua estancada puede serlo por una 

obstrucción en la corriente; el pensamiento estancado se encuentra, habitualmente en una 

mente “cerrada”, en la cual, alguna noción preconcebida, ocasiona la obstrucción e impide 

el natural fluir. 

Si la mente es amplia, como debe serlo, y abierta en sus dos extremos, está siempre 

pasando a través de ella una corriente de pensamientos vivientes, hermosos y plácidos. Si 

en cambio se cierran todas las puertas de entrada, la mente pronto queda vacía, porque el 

río de los pensamiento sigue corriendo y no vuelve a llenarse. Esto es lo que ocurre, 

precisamente, con la persona que teme una nueva idea y rechaza su admisión. 

Por otra parte, si cerramos toda salida de la mente para que no se nos vaya algún 

precioso pensamiento, el río del pensamiento al entrar rápidamente desborda y por el deseo 

de conservar un solo pensamiento, cien mas no encuentran lugar. Si cerramos toda entrada 

y salida, tendremos pensamientos estancados y decadentes, los cuales, al final, incubarán 

sus propios característicos males. La mente que no recibe ni produce nuevas ideas, pronto 

queda vacía y su propietario se vuelve un insensato en el mundo de la Mente. 

Por todo ello, es evidente lo esencial que es mantener la mente continuamente 

renovada; que nuevos pensamientos deben dejarse entrar y dar salida a los viejos; que 

ninguna mente puede desarrollarse, a menos que cambie diariamente los métodos de 

satisfacer las necesidades que le crea un mundo en crecimiento continuo. 

Tampoco debemos almacenar pensamientos. Nuestro poder mental consiste en el 

desarrollo y ejercicio de la facultad de pensar y no en almacenarlos. Es igual que el 

carpintero haciendo una silla. Cuando termina la silla, comienza a hacer otra más; porque 

es más precioso que la silla en si, el conocimiento de hacer sillas. ¡Ah del carpintero 

intelectual que, habiendo hecho una silla, se sienta en ella por el resto de sus días!. 
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ENTRENAMIENTO DE LA MENTE EN EL 
CAMINO QUE DEBE SEGUIR 

 

Cierta vez un antiguo filósofo judío, declaró que el Señor ha colocado en el rostro 

humano las instrucciones para alcanzar la inmortalidad. De acuerdo con normas artísticas, 

el rostro está dividido, horizontalmente, en cuatro partes. La sección inferior, desde la 

barba hasta la base de la nariz, representa la parte material de la naturaleza. De la base de la 

nariz hasta el puente de ella, están los elementos vitales, o acuosos, correspondientes al 

éter, o aliento. Del puente de la nariz al nacimiento del cabello están las facultades aéreas, o 

intelectuales; y desde la línea del cabello hasta la coronilla está lo ígneo, o poderes 

espirituales. El rabino daba énfasis, particularmente, al hecho de que hay siete aberturas en 

la cabeza humana; dos ojos; dos oídos, dos ventanas de la nariz, y una boca. De las siete, 

seis están dedicadas a la recepción del conocimiento, o sea, ver por los ojos, oír con los 

oídos e inhalar el principio de la vida por las ventanas de la nariz. La séptima, hace ambas 

cosas, recibe y da. Recibe alimento para el mantenimiento del cuerpo físico, y por medio de 

la lengua revela el conocimiento adquirido por los ojos y oídos, y los varios sentidos de 

percepción. De estas siete aberturas, seis están destinadas a la acumulación de 

conocimiento, en tanto que sólo la séptima es la que revela o disemina aquello que ha sido 

logrado. Conforme a esta proporción, el hombre debería recibir seis veces más que lo que 

da. 

Pitágoras sostenía que el mejor modo de entrenar la mente era dedicarla, 

exclusivamente, por un definido período de tiempo, a la recepción del conocimiento. 

Aquellos que querían ser sus discípulos aceptaban el voto llamado “silencia pitagórico”, 

esto es, controlar el habla por un período de cinco años. No pudiendo tomar parte en 

ninguna discusión, los discípulos fueron, gradualmente, comprendiendo profundamente que 

era mucho más provechoso el ser oyente; porque como interviniente, uno se vuelve, 

invariablemente, tan personalmente interesado en sostener su posición que pierde de vista 

la proposición como un todo. 

El segundo objetivo perseguido por Pitágoras era el logro del autocontrol; porque 

un individuo que puede controlar su palabra por cinco años, con seguridad, posee un cierto 

grado de autocontrol. El tercer propósito era eliminar los buscadores superficiales del 

conocimiento. La mera curiosidad, Pitágoras lo sabía, no podía resistir esa rigurosa prueba, 

en tanto que aquellos que eran capaces de esperar cinco años sin perder su interés, eran 

también suficientemente sinceros para responder a las instrucciones conferidas. 

Además, otro gran maestro formuló un sistema de inestimable valor pera aquel que 

desea seguir la vida filosófica. Consiste en un curso de autoanálisis. Se hace un inventario 

de cada facultad y tendencia. Considerando al número 100 como dechado de perfección, el 

discípulo estima, lo más conscientemente que pueda, el grado de desarrollo de esas 

facultades en su propia naturaleza. Si es deshonesto en su estimación, él es el único que 

sufre. Los porcentajes logrados se suman entre si y se saca un promedio. Aceptando ese 
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promedio como “standard”, el discípulo procura elevar aquellas facultades que caigan 

demasiado de ese promedio. Aquellas facultades que estuvieran a un nivel normal no hacía 

especial esfuerzo en mejorarlas, y así, con el esfuerzo que hace por elevar sus facultades 

defectuosas, logra un equilibrio en las diversas partes de su propia naturaleza. Más tarde, 

deberá hacerse una nueva estimación de valores, y seguir, así, el mismo procedimiento. 
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CÓMO PENSAR Y QUÉ PENSAR 
 

La palabra educación viene del latín educo, significando “extraer”, “educir”, “dar 

de si”. Quiere decir, entonces, que la más elevada forma de educación es aquella que más 

evoca, y por la cual el individuo se expresa al máximo, desarrollando su propia naturaleza. 

El sistema educacional del mundo moderno, sin embargo, ha sido diseñado para suplir las 

necesidades de las masas y, en consecuencia, es injusto para el individuo, ya que no 

estimula el esfuerzo individual de cada intelecto. La teoría moderna de enseñanza está 

mayormente basada en el esfuerzo de instruir al estudiante en qué debe pensar más que en 

cómo aprender a pensar. 

Lo populoso de las escuelas modernas y la gran cantidad de alumnos que se reúnen 

en cada clase también crea dificultades, siendo casi imposible dedicar pensamiento y 

cuidado a las necesidades individuales de cada discípulo. La educación moderna es 

grandemente una cuestión de memoria, requiriendo, comparativamente, poco 

ejercitamiento del elemento del pensamiento original. Al niño se le enseña que esto y 

aquello es así, pero no el por qué. Como resultado llega a poseer un conocimiento 

razonable de las cosas como ellas son, pero, prácticamente no tiene ningún conocimiento 

porqué son así y su posible mejoramiento. Esta condición es muy notable en las 

instituciones superiores de enseñanza, donde debiera darse mayor lugar a la originalidad. 

Cuando prepara una lección para su clase, el estudiante puede ser fácilmente reprobado si 

llega a expresar su propia opinión. No tiene derecho a tener su opinión. Su deber es 

escuchar reverente y respetuosamente las opiniones de sus profesores y de las eminentes 

autoridades que citan sus maestros. Esta actitud casi inquisitorial de la así llamada 

enseñanza, paraliza la iniciativa que es de vitalísima importancia para el progreso científico 

y filosófico de la raza. 

En los tiempos venideros, se comprenderá, sin lugar a dudas, que el caudal más 

valioso para una nación lo constituye esas mentes más finamente organizadas, capaces de 

pensar por si mismas. “Todo el mundo”, señala Emerson, “está frente a un suceso 

imprevisto cuando Dios pone en libertad a un pensador”. En la mayoría de los casos, 

aquellos a quienes el mundo considera como sus mentes más grandes tienen pensamientos 

prestados o sustraídos de los demás. Unos pocos, inteligencias respetadas y veneradas, son 

los que piensan sesudamente para sus pueblos, razas e instituciones. Hay dos causas que 

producen el letargo mental. La primera es producida por una mente poderosa que, 

eclipsando los intelectos que le rodean hace que los demás acepten instintivamente sus 

conclusiones como superiores a las de ellos. Resulta, pues, que encontramos, comúnmente, 

grandes intelectos, como soles, rodeados por planetas negativos o satélites que intentan 

brillar con un poco de la luz reflejada en ellos por el intelecto alrededor del cual giran. La 

segunda, es que la actitud científica es de extremo escepticismo y crítica. Cualquiera que 

sea suficientemente imprudente para disentir con los descubrimientos de las mentes 

eminentes, será objeto de una persecución sin tregua. Se hace todo esfuerzo para obligarlo, 
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como a Galileo, a que se arrodille y se retracte. Después que sus propios colegas lo han 

arrastrado a una muerte prematura, las generaciones venideras, percibiendo que los ataques 

que le hicieran fueron inmerecidos, hacen su apología y erigen un monumento a la memoria 

del intelecto martirizado. La humanidad teme cumplimentar a un hombre, más después de 

haber permitido que alguien se muera en la miseria, su memoria se perpetúa en la piedra 

con un alarde tal, que lo gastado podría haber prolongado la existencia de aquél que honran 

si se lo hubiesen dado en vida. Entre los griegos hay una copla que viene a propósito, y 

dice: “Siete ciudades pelearon por Homero muerto; y en ellas había mendigado su pan 

cuando vivo”. 
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LA FACULTAD DE COMPARAR 
 

Francisco Bacon declaró que la facultad de comparación es una de las expresiones 

más elevadas de la actividad mental. Que Bacon fue correcto en ello, es evidente, porque en 

todas partes vemos métodos basados en la comparación. Una cosa es llamada buena porque 

es mejor que alguna otra; grande porque es mayor que otra, o pequeña porque es 

insignificante con relación a lo que le rodea. 

Se dice que ciertas tribus que habitan las regiones de los Himalayas, viven en valles. 

Los valles tibetanos tienen una altura igual a las montañas más altas de las Rocosas y de las 

Sierras. Los valles tibetanos están, actualmente, a unos 15.000 pies sobre el nivel del mar, 

pero son llamados valles porque los rodean montañas que se alzan a miles de pies sobre 

ellos. Por eso, la falacia de la comparación resulta evidente. 

Asimismo, en una pequeña aldea, un hombre que tenga cincuenta mil pesos es 

considerado opulento, pero si se lo compara con los reyes de la finanza de Wall Street, será 

considerado como abatido por la pobreza. 

El progreso es medido por comparación. Nos comparamos con los bárbaros y muy 

complacientes decimos que nuestra raza es civilizada. Para el filósofo, sin embargo, las 

cosas no deben ser consideradas en relación con otras sino consigo mismas. Decir que un 

hombre es más grande que otro, fijando como norma la de comparar una sandía con una 

uva y declarando que la sandía es un producto más excelente porque tiene mayor tamaño, 

no es correcto. Ni Dios ni la naturaleza, es evidente, nos da uvas en tamaños tan generosos 

como los de la sandía, de modo que cada cosa debe ser medida de conformidad con su tipo. 

Dos hombres, cada uno poseyendo un talento diferente en grado, pueden ser 

colocados a la par con el propósito de compararlos. Uno de ellos, diremos, tiene una mente 

excelente que ha cultivado con sumo cuidado; el otro, sólo posee un intelecto mediocre, 

habiendo sido forzado, por la presión de las circunstancias, a descuidar el entrenamiento de 

sus limitadas dotes mentales. Es obvio que los dos individuos no pueden ser medidos con la 

misma vara, sino que se les debe considerar de acuerdo con las cualidades de sus propios 

vehículos y el uso hecho de las oportunidades que se les ha presentado en la vida. Un 

hombre que ha tenido cien oportunidades y se ha aprovechado de noventa de ellas, es nueve 

décimos perfecto. Otro, que tuvo sólo diez oportunidades y aprovechó nueve de ellas, es 

también nueve décimos perfecto. En consecuencia, al juzgar a la gente, debemos estimarla 

por su propio “standard” y no por el nuestro. Tenemos propensión a ponernos nosotros 

mismos como “standard” o modelo, aceptando o rechazando a la gente conforme ella 

responde a nuestro tipo establecido. Este método de tasar cada cosa o individuo, es, 

ostensiblemente, injusto y antifilosófico. Cada individuo es sincero cuando lo es consigo 

mismo. Reconociendo el infinito número de individualidades - cada una en diferente etapa 

de desarrollo de sus propias potencialidades divinas -, el filósofo comprende que cada 

hombre o mujer, leño o piedra, es una ley en si y debe ser considerado como un proceso 

individual. Ninguna ley planeada hasta ahora es justa tanto para el individuo como para la 

masa. Si se es justo con el individuo se es injusto para con la masa, y viceversa. De acuerdo 


